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RESUMEN 

Con información procedente de los expedientes administrativos del Archivo Municipal 
del Ayuntamiento de Sevilla se analizan las características básicas de la pequeña 
industria sevillana entre 1881 y 1930, incidiendo en los tipos de industrias, las 
dimensiones y sobre todo en su nivel de mecanización. 

En Sevilla durante la segunda mitad del XIX y primer tercio del XX se produjo un 
proceso de industrialización, en el que se siguió un modelo caracterizado por unos 
procesos productivos basados por lo general en el empleo de gran cantidad de mano 
de obra barata y con una fuerte dependencia externa de capital y tecnológica. Pero 
además fueron apareciendo un número importante de grandes fábricas, que fueron 
adoptando la mecanización de sus procesos productivos y que adoptaron 
innovaciones tecnológicas peculiares. En este trabajo se pretende valorar el 
comportamiento de la pequeña industria durante ese periodo, haciendo especial 
hincapié en la mecanización de su producción. 

Las tres preguntas básicas que nos planteamos al iniciar este trabajo son: ¿cómo 
incidió el incremento de los grandes establecimientos fabriles en la pequeña 
industria?, ¿qué producen estas pequeñas industrias? y ¿qué grado de mecanización 
alcanzan cuando aplicaron el vapor y la electricidad? 

Se acaba con unas conclusiones que básicamente serán: la pervivencia y 
complementariedad de la pequeña industria a pesar del incremento de la gran 
industria, la producción de la primera destinada primordialmente a un mercado local y 
la incompleta mecanización de sus procesos productivos, que hizo que el trabajo 
manual y la destreza siguiesen siendo importantes.     

 Palabras claves: Pequeña industria, mecanización, máquina de vapor, 
electrificación y trabajo manual. 

 ABSTRACT 

This paper presents data collected from the Municipal Archive of Sevilla City Council in 
order to analyse the small industry in Seville from 1881 to 1930, focusing on the 
different types of industries, its dimensions and, most particularly, its level of 
mechanisation.  

Seville experienced an industrialisation process during the second half of the 19th 
century and the first decades of the 20th century, following a particular model based on 
production process generally grounded on low-cost labour and strong dependency on 
foreign capital and technology. The number of larger factories increased, which started 
also adopting meccanization in its production processes and particular technology 
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developments. The aim of this paper is to analyse the behavior of small industry during 
this period, focusing in the development of mechanised production. 

The three main questions that triggers this research are: How did the increase on 
larger factories and industry affect the already established small industry? What is the 
progress that small industries experience during this period? And finally, to what extent 
the mechanisation process include the use of electricity and steam? 

The research in this paper concludes that, in the first place, small industries survived 
and complement larger industries despite the exponential increase of the later; in the 
second place, production of the former was mainly addressed to a local market and the 
pertinence of manual labour and skills to compensate for the shortcoming of the 
incomplete meccanization production. 

Keywords: small industry, mechanisation, steam engine, electrification, manual labour. 

 

INTRODUCCIÓN. 

 Cuando comencé mi tesis doctoral, a mediados de los años ochenta, sobre la 
industrialización y su incidencia en la urbanización de Sevilla entre 1850 y 1930, decidí 
prescindir de la pequeña industria. Establecí un criterio espacial para determinar las 
industrias que serían estudiadas: sólo se considerarían las que ocupaban más de 500 
metros cuadrados. Siguiendo el paradigma explicativo dominante en la historiografía 
industrial de los años en que comencé a elaborarla no valoré el peso de los talleres y 
pequeños establecimientos fabriles. 

Para explicar los procesos de industrialización se había empleado el modelo 
inglés como referente, considerando principalmente los grandes establecimientos 
fabriles en que se habían mecanizado los procesos de producción, especialmente de 
los sectores textiles y siderúrgicos. Este modelo interpretativo se puso en cuestión y se 
plantearon nuevos modelos, analizándose procesos en que los sectores industriales 
predominantes fueron otros, se comenzaron a valorar la importancia de la producción 
de alimentos y bebidas, del sector químico o del energético. Revisiones al modelo 
interpretativo tradicional de la Revolución Industrial, mostraban también la importancia 
del papel del trabajo de la mujer, la pervivencia de la producción artesanal frente a la 
mecanización y el peso de las pequeñas industrias en todo el proceso [1] [2].  

Contaba con una información administrativa que me acabó mostrando el peso 
de la pequeña industria y de los talleres artesanales en Sevilla en el primer tercio del 
XX, su pervivencia, una cierta pujanza e incluso su modernización, a pesar del 
incremento de la gran industria. Estudiar la pequeña industria sevillana a finales del 
XIX y principios del XX acabó por convertirse en una deuda personal. Un compromiso 
que asumía para rematar, si podemos emplear este verbo tan definitivo, un trabajo que 
entendía incompleto. He tardado en comenzar a saldar el débito y finalizar el estudio, 
ya que por diferentes circunstancias lo he tenido que interrumpir en numerosas 
ocasiones. Pero definitivamente se ha podido terminar y espero que contribuya a un 
mejor conocimiento de los procesos de industrialización, tomando como referencia al 
modelo de Sevilla. Y emplearé este Congreso para hacerlo público. 

La información procede casi exclusivamente de expedientes administrativos del 
Archivo Administrativo Municipal de Sevilla (A.A.M.S): Colección Alfabética: Fábricas, 
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Colección Alfabética: Calderas y Motores y Negociado de Policía Urbana. Los datos 
referidos a la gran industria (establecimientos fabriles con más de 500 m²). si no se 
dice lo contrario, proceden del libro publicado a partir de mi tesis doctoral [3]. 

En el presente trabajo se analizan: las características básicas de las pequeñas 
industrias y de sus establecimientos fabriles y talleres, su peso en la totalidad de la 
ciudad y el proceso de mecanización con aplicación de la máquina de vapor y la 
electricidad.  

 

RASGOS CARACTERÍSTICOS DE LAS PEQUEÑAS INDUSTRIAS SEVILLANAS. 

Entre 1881 y 1930, por las licencias de apertura, por cualquier otro tipo de 
licencias que se solicitaron en el Ayuntamiento de Sevilla o incluso por las denuncias 
presentadas, tenemos noticias de 742 pequeñas industrias o talleres, aunque hay 
constancia de que en el mismo periodo cerraron 101, debiendo permanecer activas 
641 en 1930. Mientras que en este último año los establecimientos fabriles con más de 
500 metros cuadrados eran 189. 

Podemos decir que el ritmo de incremento del número de los establecimientos 
fabriles, es coincidente en el tiempo tanto en la gran como en la pequeña industria. Así 
en la primera década del xx se produce un importante crecimiento para las pequeñas 
industrias sevillanas (110), incremento que no sólo se mantendrá, sino que sube en la 
segunda (251) y en tercera década (280). Mientras que las que hemos considerado 
grandes establecimientos fabriles crecieron en un número de 29 entre 1890 y 1910, de 
48 entre 1910 y1922 y de 26 entre 1922 y 1930.   

Cuadro 1. Nuevos talleres y pequeñas industrias: 1881-1930.  

 1881-1900  1901-1910                                                              1911-1920                                                                            1921-1930                                                                                              

            SECTORES     %       %       %      % 

Alimentación y bebidas    
15 

  24.2          
30 

  27.3       
63 

  25.1      
84 

  30.0 

Corcho y madera    
16 

  25.8      
20 

  18.2      
73 

  29.1      
42 

  15.0 

Metalurgia       
6 

    9.7      
20 

  18.2      
52 

  16.3      
49 

  15.0 

Papel y derivados      
2 

    3.2      
16 

  14.6      
36 

  14.3      
29 

  10.4 

Textil    
11 

  17.7      
15 

  13.6      
18  

    7.2      
23 

    8.2 

Minerales no metálicos      
2 

    3.2        
3 

    2.7      
10 

    4.0      
19 

    6.8 

Químico      
7 

  11.3        
4    

    3.6        
4  

    1.6      
19 

    6.8 

Cuero      
1 

    1.6        
1 

    0.9        
4 

    1.6        
9 

    3.2 

Energía y materiales eléctricos -          -      -         -        
1 

    0.4        
6 

    2.1 
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Otros      
2 

    3.2        
1 

   0.9        
1 

    0.4        
7 

    2.5 

            TOTAL    
62 

100,0    
110  

100.0    
251 

100.0  

280 

100.0 

Fuente: Elaboración propia a partir de expedientes del A.A.M.S.: Colección Alfabética: 
Fábricas, Colección Alfabética (Calderas y Motores) y Negociado de Policía Urbana. Esta tabla 
se ha construido contabilizando los establecimientos para los que se solicitaron algún tipo de 
licencia municipal o se tiene información de cualquier tipo en los Archivos Municipales. 

  

Por sectores, las pequeñas industrias dedicadas a la alimentación y las bebidas fueron 
las predominantes, destacando entre ellas las panaderías (72), las confiterías (25), los 
molinos de granos (23), los tostaderos de café (19) y las fábricas de gaseosas (14). En 
segundo lugar, encontramos a las que transformaban la madera y el corcho, aunque 
fueron perdiendo peso relativo en la década de los veinte, siendo las más numerosas 
las carpinterías (87), los aserraderos (30), las fábricas de corcho (12) y las fábricas de 
molduras (11). Las pequeñas empresas del sector metalúrgico también conocieron un 
suave retroceso porcentual a lo largo de los años, y contaban entre los 
establecimientos más numerosos a las cerrajerías (39) las fábricas de tornear metales 
(20) y las fundiciones de hierro (11). Las imprentas (73) casi monopolizaban las del 
sector de papel y derivados; sector que apenas tenía presencia entre las grandes 
empresas sevillanas, pero que entre las pequeñas llegó a contar con especial 
relevancia, aunque como los del sector anterior fue perdiendo peso en el total. En el 
textil la preeminencia la tenían las fábricas de tejer algodón (17), seguidas por las de 
sombreros (10) y confección de prendas de vestir (10). Entre los establecimientos 
dedicados a la transformación de minerales no metálicos, destacaban los talleres de 
cerámica (14) y donde se trabajaba el mármol (8). Mientras que en la industria química 
la gran mayoría eran fábricas de jabón (17). Siendo muy escasas las pequeñas 
fábricas de cuero y las que fabricaban materiales energéticos, entre las primeras 
contamos 7 que producían calzados y entre las segundas 5 de material eléctrico y 4 de 
aglomerados de carbón. Dentro de las que se agrupan con el término de Otros, 
encontramos 4 que elaboraban paraguas y sombrillas y 3 de peines y peinetas. 
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CUADRO 2. PRINCIPALES PEQUEÑAS INDUSTRIAS (1900-1930). 

           CARPINTERÍAS.............................................87 

 Imprentas................................................73 

 Panaderías..............................................72 

 Cerrajerías...............................................39 

 Aserraderos de madera...........................30 

 Confiterías...............................................25 

 Molinos de granos...................................23 

 Tornos de metales...................................20 

 Tostaderos de café..................................19 

 Fábricas de algodón................................18 

Fábricas de jabón....................................17 

 Fábricas de gaseosas.............................14 

 Fábricas de cerámica..............................14 

 Fábricas de molduras..............................13 

 Fábricas de corcho..................................12  

 

Fuente: Elaboración propia a partir de expedientes del A.A.M.S.: Colección Alfabética: 
Fábricas, Colección Alfabética; Calderas y Motores y Negociado de Policía Urbana. Esta tabla 
se ha construido contabilizando los establecimientos para los que se solicitaron algún tipo de 
licencia municipal o se tiene información de cualquier tipo en los Archivos Municipales. 

 

La mayor parte de las pequeñas industrias sevillanas del primer tercio del XX se 
dedicaban a producir para el consumo directo de la población de la ciudad o del 
entorno cercano, tanto de alimentos y bebidas (panaderías, confiterías, tostaderos de 
café y gaseosas), como de vestimenta (guantes, calcetines, vestidos y paraguas) y de 
materiales para la construcción (maderas, aserraderos, cerrajerías, cerámica, ladrillos 
y mármoles). Y, en menor medida, se dedicaban a la producción de insumos para 
otras fábricas: productos semielaborados (maderas, hierro fundido y tejidos de 
algodón), piezas de maquinarias, herramientas o papel impreso; jugando en gran 
medida un papel subsidiario de la gran empresa.            
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Cuadro 3. Superficie media de los pequeños establecimientos fabriles y talleres 
(metros cuadrados). 

 1901-1910 1911-1920 1921-1930 1901-1930 

Alimentación y bebidas       243       199       160       187 

Corcho y madera       267       195       141       177 

Metalurgia       190       140       144       147 

Papel y derivados       217       106       118       130 

Textil       206       216       180       188 

Minerales no metálicos       170       227       207       210 

Químico       181       221       175       185 

Cuero       200       197       171       165 

Energía y materiales eléctricos         -       262        190       249 

Otros       250       160       135       219 

TOTAL       224       179       155        171 

Fuente: Elaboración propia a partir de expedientes del A.A.M.S: Orden Alfabético: Calderas y 
Motores y Negociado de Policía Urbana. 

 

Mientras que los 641 pequeños establecimientos fabriles y talleres que 
permanecían abiertos en 1930 ocupaban 109.851 m², las 190 grandes fábricas que 
funcionaban en la ciudad ese mismo año contaban con 858.953 m2, lo que suponía 
una media de 171 m² por establecimiento en el primer caso y 4.521 m² en el segundo. 
Este contraste pone en evidencia que a pesar de la importancia que la pequeña 
industria podía tener para la economía local, para el abastecimiento de la mayor parte 
de la población de la ciudad y de su hinterland, el peso de la superficie que ocupaba 
en el total urbano no era importante y por ello podemos pensar que su producción 
tampoco sería muy relevante. 

 También se constata que la superficie media fue disminuyendo en el 
transcurso de las décadas, a la par que aumentaba el número de establecimientos. En 
el proceso de industrialización de la ciudad se manifiesta que con el incremento de la 
gran industria no se fue excluyendo a la pequeña y mediana industria, sino que eran 
compatibles e incluso concordantes. 

A pesar de las dimensiones tan reducidas la mayor parte de los 
establecimientos no eran propiedad de los empresarios. Si consideramos que no 
contarían más que con escasas herramientas y máquinas de pequeño tamaño, 
tendremos que la capitalización sería muy reducida. Especialmente en el caso del 
capital fijo. Poner en funcionamiento uno de estos talleres o fábricas no requería una 
fuerte inversión. Aunque, con las fuentes empleadas, no hemos podido corroborar una 
alta mortalidad empresarial, como se podría suponer.  

Sólo en el sector químico era importante el número de empresarios-
propietarios, siendo normal que en los otros sectores dos tercios de los pequeños 
fabricantes no eran propietarios del local donde producían, y esto ocurría en casi la 
totalidad en el caso de otros tan relevantes como el metalúrgico y de transformación 
de minerales no metálicos.     
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Cuadro 4. Empresarios propietarios de los locales donde se instalaban las 
pequeñas industrias y talleres (%): 1921 y 1922. 

       Propietarios                                                 No propietarios                                       

Alimentación y bebidas            32.8%                              67,2%                        

Corcho y madera            25,0%           75,0% 

Metalurgia              8,3%                                             91,7% 

Papel y derivados            33,3%           66,7% 

Textil            21,4%           78,6% 

Minerales no metálicos            12,5%           87,5% 

Químico            81,8%           18,2% 

Cuero              0,0%         100,0% 

Energía y materiales eléctricos              0,0%         100,0% 

Otros            40,0%           60,0% 

TOTAL            28,4%           71,6% 

Fuente: Elaboración propia a partir de A.A.M.S.: Policía Urbana (1921-1922). La información 
sólo está referida a los años 1921 y 1922, ya que en esos años el Ingeniero Municipal requería 
esa información cuando se solicitaba cualquier tipo de licencia municipal. 

 

El domicilio de los empresarios estaba, en su mayoría, anexo a la fábrica o 
taller, siendo muy habitual que estuviese en su piso superior. Exceptuando, los 
sectores químico y energético. Lo cual es un rasgo propio de la producción artesanal, 
en que la residencia estaba junto al mismo local donde se trabajaba y se producía. 
Aunque ello no era del todo inusual en la gran empresa, en bastantes casos el 
propietario o el gerente habitaban en una vivienda inscrita en la misma fábrica, pero 
claramente diferenciada de ella, no era ni mucho menos tan habitual como en el caso 
de las pequeñas industrias.         

 

Cuadro 5. Empresarios domiciliados en los mismos establecimientos industriales (%). 

  Mismo domicilio   Otro domicilio 

Alimentación y bebidas            82,5%             17,5% 

Corcho y madera            71,7%           28,3% 

Metalurgia            86,2%           13,8% 

Papel y derivados            76,9%           23,1% 

Textil            84,6%           15,4% 

Transformación de minerales no metálicos            57,1%           42,9% 

Químico            36,4%           63,6% 

Cuero            75,0%           25,0% 

Energía y materiales eléctricos            33,3%           66,7% 

Otros            87,5%           12,5% 

TOTAL            76,7%           28,8%  

Fuente. Elaboración propia a parir de A.A.M.S.: Policía Urbana (1921-1922). La información 
sólo está referida a los años 1921 y 1922, ya que en esos años el Ingeniero Municipal requirió 
esa información cuando se solicitaba cualquier tipo de licencia municipal. 
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MECANIZACIÓN DE LAS PEQUEÑAS INDUSTRIAS Y LOS TALLERES. 

Cuando la primera pequeña industria pide licencia municipal para instalar una 
máquina de vapor, a principios de la década de 1880, habían transcurrido más de 
cincuenta años desde que la familia Wetherell instalara la primera máquina de ese tipo 
en una fábrica sevillana, en la que habían instalado en el antiguo convento de San 
Diego. Cuando se instala esa primera máquina de vapor ya se tienen noticias de 66 de 
ellas en la gran industria. El proceso de incorporación de la tecnología del vapor a la 
pequeña industria sevillana sería, pues, tardío. 

Será en las dos últimas décadas del XIX cuando se constata un incremento de 
calderas instaladas en las que estamos considerando pequeña industria, llegándose a 
instalar hasta 52 calderas en esos dos decenios. Pero en las tres primeras décadas 
del XX vuelve a decrecer el número de máquinas de vapor, por lo que hasta 1930 sólo 
se habían instalado un total de 94 calderas, mientras que en la gran industria fueron 
274 las que habían entrado en funcionamiento en ese mismo periodo. La 
incorporación de la tecnología del vapor no sólo fue tardía, sino que también sería 
escasa. 

De un análisis de los sectores que mayor aplicación hicieron de ella podemos 
decir que: en el químico fueron las fábricas de jabones y las destilerías las que 
mayormente emplearon los generadores de vapor; en el textil se empleó sobre todo en 
las fábricas de sombreros y en las tintorerías; en el de alimentación y bebidas en las 
harineras, panaderías y confiterías, fábricas de gaseosas, de chocolate y conserveras; 
en las madereras y corcheras en los aserraderos, carpinterías y fábricas de tapones 
de corchos; y, en metalúrgico en las fundiciones de hierro y en las fábricas de camas 
del mismo metal. Como se puede ver en el cuadro anterior en el resto de los sectores 
industriales, en cinco en concreto, o apenas se empleó o no hay noticias de que se 
empleara. 

Podremos decir, por tanto, que a lo largo del siglo XIX, a pesar de la 
mecanización de los procesos productivos en algunos pequeños establecimientos 
fabriles en Sevilla, pervivieron, e incluso, se incrementaron, las industrias domésticas y 
los talleres artesanales, en los que posiblemente, como mantiene Berg para el caso 
inglés, la producción estaría más vinculada “a las herramientas, las pequeñas 
máquinas y la destreza en el trabajo, que a los motores de vapor y a los procesos 
automatizados”, así como al trabajo infantil. 

 

Cuadro 6. Calderas de vapor instaladas en las pequeñas fábricas y talleres 
sevillanos. 1881-1930. (C: Número de Calderas; E: Número de Establecimientos 
en los que se instalas; C/E: Media de Calderas por Establecimientos). 

 1881-1900 1901-1910 1911-1920 1921-1930 1881-1930 

 C E C/E C E C/E C E C/E C E C/E C E          C/E          

Alimentación y 
bebidas 

     
14 

     
10 

    
1,4 

       
1 

       
1 

    
1,0 

       
3 

       
2 

    
1,5 

       
4 

       
4 

    
1,0 

     
22 

     
17 

   
1,3 

Corcho y 
madera 

     
13 

     
10 

    
1,3 

       
1 

       
1 

    
1,0 

       
1 

       
1 

    
1,0 

        
- 

        
- 

        
- 

     
15 

     
12 

   
1,3 

Metalurgia                                                                                                         
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5 5   1,0 1 1 1,0 - - - - - - 6 6 1,0 

Papel y 
derivados 

       
- 

       
- 

        
- 

       
1 

       
1 

    
1,0 

       
1 

       
1 

    
1,0 

        
- 

        
- 

        
- 

       
2 

       
2 

   
1,0 

Textil      
12 

     
10 

    
1,2  

       
7 

       
4 

    
1,8 

       
4 

       
4 

    
1,0 

       
5 

       
4 

    
1,3 

     
28 

     
21 

   
1,3 

Minerales no 
metálicos 

       
- 

       
- 

        
- 

        
- 

        
- 

       
- 

        
- 

        
- 

        
-     

        
- 

        
- 

        
- 

        
- 

        
- 

       
- 

Químico        
7 

       
5 

    
1,4   

       
2 

       
2 

    
1,0 

       
2 

       
2 

    
1,0 

       
9 

       
7 

    
1,3 

     
20 

     
16 

   
1,3 

Cuero        
-  

        
- 

        
- 

        
- 

        
- 

        
- 

        
- 

        
- 

        
- 

        
- 

        
- 

        
- 

        
- 

        
- 

       
- 

Energía y 
materiales 
eléctricos 

       
- 

        
-  

        
- 

        
-   

        
- 

        
- 

        
- 

        
- 

        
- 

        
- 

        
- 

        
- 

        
- 

        
- 

       
- 

Otros        
1 

       
1 

    
1,0 

        
- 

        
- 

        
- 

        
- 

        
- 

        
- 

        
- 

        
- 

        
- 

       
1 

       
1 

   
1,0 

TOTAL      
52   

     
40 

    
1,3 

     
13 

     
10 

    
1,3 

 
11 

  
9 

    
1,2 

     
18 

     
15 

    
1,2 

     
94 

     
75 

   
1,3 

Fuente: Elaboración propia a partir de expedientes del A.A.M.S: Orden Alfabético (Calderas y 
Motores) y Policía Urbana. 

 

Sobre la procedencia de la tecnología empleada en la pequeña industria 
sevillana podremos decir que la mayor parte de las calderas y máquinas de vapor 
procedían de fábricas sevillanos (Ricardo García Malaver, J.A. Marvizón, Eustasio 
Oñós, Cayetano Ortiz, Pérez Hermanos, Portilla and White y Manuel de la Mata). 
También se importaron, especialmente de Inglaterra y Francia. 

 

 

Cuadro 7. Procedencia de las calderas de vapor (1881-1930). 

 1881-1900 1901-1910 1911-1920 1921-1930 1881-1930 

Sevilla      30,8%        33,3%      100,0%        40,0% 

Málaga        3,8%                 2,5% 

Madrid              50%         2,5% 

Reino Unido      30,8%        16,7%         22,5% 

Francia      19,2%        50,0%         20,0% 

Alemania        7,7%            5,0% 

Bélgica        7.7%            5,0% 

Estados Unidos              50%         2,5% 

TOTAL    100,0%      100,0%      100,0%      100,0%     100,0% 

Fuente: Elaboración propia a partir de expedientes del A.A.M.S: Orden Alfabético (Calderas y 
Motores) y Policía Urbana. 
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Con la electrificación la mecanización se incrementó y se generalizó, pero 
como veremos más adelante se puede matizar dichas apreciaciones. 

La energía eléctrica no había que producirla obligatoriamente en la fábrica, se 
podía adquirir de una empresa distribuidora. Cuando se incrementa la oferta y se 
facilita el acceso a ella, a la par de reducirse su coste, se permitió que se adoptara en 
las industrias de tamaño reducido.  

En primer lugar, podemos decir que el inicio de la generalización de la 
electrificación de la gran y de la pequeña industria sevillana se produce casi a la par, 
en el último decenio del XIX. Hasta 1930 se instalarían un número de motores 
eléctricos en ambas que no difería mucho (1.292 en la gran industria y 1.129 en la 
pequeña), aunque bien es verdad que en las grandes se instalaron 4,7 motores por 
establecimiento y en las pequeñas 1,5; y, en los motores de las primeras tenían 6,39 
Kw de media por motor y los de las segundas sólo 2,25 Kw. 

La primera noticia que tenemos en los expedientes municipales sobre un motor 
eléctrico instalado en una pequeña industria es de 1897, cuando un vecino denuncia 
que una confitería tenía instalado uno sin licencia. Más tarde el Ingeniero Municipal 
comunica que sigue funcionando a pesar de no haberse regularizado a pesar de que 
se lo pidió al propietario.  

    

 

 

 

 

Cuadro 8. Motores eléctricos instaladas en las pequeñas fábricas y talleres 
sevillanos. 1897-1930. (ME: Número de Motores eléctricos; E: Número de 
Establecimientos en los que se instalan; ME/E: Media de Motores eléctricos por 
Establecimientos). 

 1897-1910 1911-1920 1921-1930 1897-1930 

 ME E ME/E ME E ME/E ME E ME/E ME E ME/E 

Alimentación y 
bebidas 

     
39 

     
30 

     
1,3 

     
91 

     
74 

     
1,3 

   
132 

     
85 

     
1,6 

   
262 

   
189 

     
1,4 

Corcho y 
madera 

     
26 

     
21 

     
1,2 

   
155 

     
91 

     
1,7 

   
112 

     
72 

     
1,6 

   
293 

   
184 

     
1,6 

Metalurgia      
17 

     
17 

     
1,0 

     
65 

     
49 

     
1,3 

     
72 

     
54 

     
1,3 

   
154 

   
120 

     
1,3 

Papel y 
derivados 

     
23 

     
17 

     
1,6 

     
54 

     
42 

     
1,3 

     
94 

     
42 

     
2,2 

   
171 

   
101 

     
1,7 

Textil      
14 

     
12 

     
1,2 

     
40 

     
22 

     
1,8 

     
53 

     
29 

     
1,8 

   
107 

     
63 

     
1,7 

Minerales no 
metálicos 

       
4 

       
3 

     
1,3 

       
9 

       
8 

     
1,1 

     
33 

     
20 

     
1,7 

     
46 

     
31 

     
1,5 
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Químico        
2 

       
2 

     
1,0 

       
4 

       
3 

     
1,3 

     
23 

     
12 

     
1,9 

     
29 

     
17 

     
1,7 

Cuero        
2 

       
1 

     
2,0 

     
10 

       
7 

     
1,4 

     
15 

       
8 

     
1,9 

     
27 

     
16 

     
1,7 

Energía y 
materiales 
eléctricos 

       
- 

       
- 

         

        
- 

         
2 

       
2 

     
1,0 

     
16 

       
7 

     
2,3 

     
18 

       
9 

     
2,0 

Otros        
4 

       
3 

     
1,3 

       
3 

       
3 

     
1,0 

     
15 

     
11 

     
1,4 

     
22 

     
17 

     
1,3 

TOTAL    
131 

   
106 

     
1,2 

   
433 

   
301 

     
1,4 

   
565 

   
340 

     
1,7 

 
1129 

   
747 

     
1,5 

Fuente: Elaboración propia a partir de expedientes del A.A.M.S: Orden Alfabético 
(Calderas y Motores) y Policía Urbana.  

 

A partir de los últimos años del XIX la electrificación se aplicó en todos los 
sectores industriales, en mayor o menor volumen dependiendo de su peso en el total 
de la ciudad. Todos los sectores y prácticamente todos los tipos de fábricas o talleres 
adoptan los motores eléctricos. Muestra de esta generalización es que en sectores 
como el del papel, de la transformación de minerales no metálicos y del cuero no 
emplearon las máquinas del vapor, pero llegaron a emplear 171, 46 y 27 de estos 
motores eléctricos respectivamente. En gran medida porque casi todas las imprentas, 
fábricas de zapatos y talleres de cerámica de la ciudad los adoptaron. 

A la par que se generalizaba el uso de los motores eléctricos se fue reduciendo 
la potencia media de los motores instalados, lo que también pone de manifiesto que se 
fueron adoptando cada vez más en establecimientos de menor tamaño. 

 

Cuadro 9. Potencia media de los motores eléctricos (Kw). 

 1897-1910 1911-1920 1921-1930 1897-1930 

Alimentación y bebidas           5,33            2,46            1,94            2,31 

Corcho y madera           3,88            3,13            2,76            3,06 

Metalurgia           1,86            1,86            1,49            1,72 

Papel y derivados           1,12            1,12            1,12            1,12 

Textil           4,40            2,31            1,57            2,24 

Minerales no metálicos           5,29            2,68            2,54            2,83 

Químico           2,80            1,19            1,12            1,27 

Cuero           1,12            2,91            0,67            1.57 

Energía y materiales eléctricos                 -            3,54            0,82            1,12 

Otros           5,29            2,98            0,82            1,94 

TOTAL           3,66            2,44            1,78            2,25 

Fuente: Elaboración propia a partir de expedientes del A.A.M.S: Orden Alfabético (Calderas y 
Motores) y Policía Urbana. 
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Pero la generalización no supuso siempre una intensificación del uso de la 
energía eléctrica, ya que la mayor parte de las fábricas que la empleaba no tenían 
instalado más que un solo motor, Como se puede ver son las fábricas del sector 
maderero (aserraderos, carpinterías, fábricas de muebles y de molduras) las más 
abundantes entre las que mayor número de motores empleaban, seguidas por las del 
sector alimentario (tostaderos de café, confiterías, fábricas de chocolate y de pasta) y 
las imprentas, aunque estas últimas instalaban motores de muy baja potencia (entre 
0,2 y 0,8 Kw en su mayoría), dándose el caso de que en una imprenta se instalaron 11 
motores, pero todos ellos en su conjunto contaban una potencia que escasamente 
llegaba a los 20 Kw.         

 

Cuadro 10. Establecimientos con 5 o más motores eléctricos (1900-1930) 

Con 5 Motores eléctricos 2 Aserraderos de madera 

2 Carpinterías 

2 Imprentas 

1 Fábrica de muebles 

1 Fábrica de fideos 

Con 6 Motores eléctricos 1 Fábrica de chocolate 

1 Fábrica de calzado 

1 Confitería 

1 Imprenta 

Con 7 Motores eléctricos 1 Tostadero de café 

1 Fábrica de muebles 

Con 8 Motores eléctricos 1 Laboratorio de productos farmacéuticos 

Con 10 Motores eléctricos 1 Fábrica de lámparas 

1 Tintorería 

Con 11 Motores eléctricos 1 Imprenta 

Fuente: Elaboración propia a partir de expedientes del A.A.M.S: Orden Alfabético (Calderas y 
Motores) y Policía Urbana. 

 

Si adoptamos el criterio de la potencia de los motores eléctricos para valorar la 
intensidad de la electrificación en las fábricas, vemos como también eran los 
establecimientos del sector maderero (aserraderos, carpinterías, fábricas de muebles, 
de molduras y de persianas) los que mayor número de motores de mayor potencia 
tenían instalados, seguidos por los del sector alimentario (fábricas de fideos, de 
chocolate, de harina, tostadero de café, panadería y confiterías) y textil (fábricas de 
tejidos y tintorerías). En menor medida los de transformación de minerales no 
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metálicos y del papel, en una fábrica de yeso y en una imprenta en concreto. Habría 
que destacar que los motores de mayor potencia se instalan en tres fábricas de hielo 
(el mayor con 22 Kw), que se destinaban para producir hielo para proveer a los 
mercados (conservar especialmente el pescado) y para las neveras de los 
establecimientos hosteleros y domésticas. 

 

 Cuadro 11. Establecimientos con motores eléctricos de mayor potencia (1900-
1930). 

Con motores de 7 a 10 Kw. 6 Aserraderos de maderas 

5 Fábricas de tejidos 

3 Fabricas de muebles 

2 Carpinterías 

1 Tintorería 

1 Panadería 

1 Fábrica de harina 

1 Trituradora de granos 

1 Tostadero de café 

1 Fábrica de chocolate 

1 Fábrica de yeso 

1 Imprenta 

 Con motores de 10 a 15 Kw. 

 

2 Fábricas de tejidos 

2 Carpinterías 

1 Fábrica de molduras 

1 Aserradero 

1 Fábrica de persianas 

1 Fábrica de pasta (fideos) 

Con motores de 15 a 20 Kw. 2 Fábricas de hielo 

Con motores de más de 20 Kw. 1 Fábrica de hielo 

Fuente: Elaboración propia a partir de expedientes del A.A.M.S: Orden Alfabético (Calderas y 
Motores) y Policía Urbana. 
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Se podría decir que en los primeros treinta años del XX se produce una 
electrificación de la pequeña empresa sevillana, pero si consideramos que no se 
instalan más 1,5 motores eléctricos por fábricas o taller, de los cuales sólo tenemos 
noticias de en 18 se instalaran cinco o más motores y que sólo en 36 se instalaron 
motores con más de 7 Kw, de un total de 747 establecimientos, podríamos decir que la 
energía eléctrica se emplearía en la mayor parte de los casos sólo en parte de los 
procesos productivos, no aplicándose de manera completa en todas las fases. Sin 
lugar a dudas los motores eléctricos supusieron una mayor mecanización de los 
procesos productivos que se realizaban en ellas, aunque la pericia en el uso de las 
herramientas y pequeñas máquinas, lo mismo que el trabajo infantil, no 
desaparecieron del todo con ellos. 

La procedencia de los motores eléctricos instalados hasta 1920 (no tenemos 
información con posterioridad), son casi exclusivamente alemana, en concreto, su 
inmensa mayoría son motores AEG. Allgameine Elektricitals Gesellschaft con 
Deustsche Bank fueron los accionistas fundadores mayoritarios de la Compañía 
Sevillana de Electricidad, siendo la empresa eléctrica la que se hizo cargo del 
suministro de maquinaria a la compañía y a sus clientes.    

  

Cuadro 12. Empresas fabricantes de los motores eléctricos (1897-1920). 

  1897-1910 1911-1920 1987-1920 

Alemania AEG       98,0%       95,7%       96,3% 

Siemens         2,0%         1,4%         1,6% 

España Compañía Catalana          2,2%         1,6% 

Sociedad Española ASEA          0,7%         0,5% 

TOTAL      100,0%     100,0% 100,0% 

Fuente: Elaboración propia a partir de expedientes del A.A.M.S: Orden Alfabético (Calderas y 
Motores) y Policía Urbana. 

 

En el caso de los motores de gas, su aplicación es muy escasa, ya que entre 
1880 y 1920 sólo se instalaron 10 de esos motores, por 12 en la gran industria. En 
realidad, en ambos casos, a partir de 1910 dejan de instalarse.  

 

CONCLUSIONES. 

 

 Las principales conclusiones a las que se pueden llegar serían: 

1. El ritmo de incremento de las licencias, y con ello del número de los 
establecimientos fabriles, es coincidente en el tiempo tanto en la pequeña como en la 
gran industria. El incremento de ambas fue muy similar desde 1881 a 1930 y si 
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consideramos que la superficie media de los pequeños establecimientos fue 
disminuyendo en el transcurso de las décadas, a la par que aumentaba su número, 
tendremos que el incremento de la gran industria no se hizo en detrimento de la 
pequeña industria, sino que ambas eran compatibles e incluso complementarias. 

2. La mayor parte de las pequeñas industrias sevillanas de finales del XIX y del 
primer tercio del XX se dedicaban a producir para el consumo directo de la población 
de la ciudad o del entorno cercano: alimentos y bebidas, vestimenta y materiales para 
la construcción. En menor medida, se dedicaban a la producción de insumos para 
otras fábricas: productos semielaborados (maderas, hierro fundido y tejidos de 
algodón), piezas de maquinarias, herramientas o papel impreso; jugando en gran 
medida un papel subsidiario de la gran empresa.            

3. El uso de la tecnología del vapor en los últimos decenios del XIX, supuso la 
mecanización de los procesos productivos en algunos pequeños establecimientos, 
pero en una parte importante de ellos pervivieron los sistemas tradicionales de 
producción propios de los talleres artesanales, en los que se seguirían empleando las 
herramientas y pequeñas máquinas y la destreza en el trabajo siguió siendo 
primordial. 

4. En los primeros treinta años del XX se produce la electrificación de la pequeña 
empresa sevillana, pero si consideramos que se suelen instalar pocos motores por 
fábrica y que la potencia instalada no es muy alta, podríamos concluir que la energía 
eléctrica se emplearía generalmente sólo en parte de los procesos productivos, por lo 
que el trabajo manual seguiría siendo importante. 
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